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PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 

En segunda plana OO'SO pesetas línea 
Entercara. . 00'10 id id. 
En cuarta 00'05 id 

jTdministracien: Saavedra fajardo, 13. 

Pronto verá la luz pública la obra 
(leí^ífB^iy.i¿a^ra, del-ministro de la 
Ciobex'uaoión D. Alfonso González. 

Este no ha querido,—y á nuestro en­
tender ha obrado con acierto—sumi-
A1ÍfiteM;i4.toiiJagJ^§% resúmenes y datos, 
aislados, lo ^ue hemoe dado en llamar 
«líneiT, salientes», con el plausible fin 
de que i i opinión no se extravie y que 
al juzgar la labor reformista, del joven 
político, pueda hacerlo conooióndola en 
su conjunto, y ralaoionán lolíi en sus di­
versas partes. 

Más á posftr do esto, tienen por se-
íi-nro y dobidamonfe confirmado, que 
el proyectofno adolece do timideces ni 
de desmayos, emprendiendo con paso 
firmo y seguro, la marcha francamente 
descentralizadora, por el ancho cami­
no liberal y -democrático propio de los 
antecedentes j)olíticos del autor del 
proyecto. 

Claro está, <iiie el procodimiento em­
pleado por el Sr. González, tendrá for­
zosamente que ajustarse á un plan 
oportunista, y circunstancial, jíropio 
de la actual situación'de nuestro i^ue-
blo, y del estado oa que se encuentran 
todos los ramos y servicios, encomen­
dados á la actividad y cuidados del Es­
tado. 

No se cambian y alteran en un mo­
mento, y pop la sola voluntad del legis­
lador, prácticas inventeradas, y usos 
seculares, que ser¡ín todo lo rutinarias 
y nocivas que se quiera, pero que re­
sultan siempre confirmadas por el de­
recho cosuetadinario, y profundamen­
te arraigadas en la conciencia nacio­
nal. 

Es, pues, Lvlabor descentralizadora, 
problema importante que el gobierno 
debe resolver.'tónanto antes, pues así lo 
pide de consuno, Li conveniencia públi-
ca,y las exigencias de la justicia, y del 
progreso soeiffi;^erotambién es verdad, 
que esta obra delicadísima no pxiede ni 
debe hacerse'asaltos, sino imso, á paso, 
l e a í a ^ segaFamente,-- practicando an-
t^s los oportunos sondeos en las aguas 
revueltas, y las má^ do las veces sucias 
(|á nuestra administración provincial y 
municipal, Á, ciwos organismos tendrá 
<5gie conñaí' él lEstado, parte de las fun­
ciones q u e ^ ó ^ ejerce, en vir tud de la 
lijieva ley. 

> Además de esto, existe en la cuestión 
otro fffipeeto de siima importancia, que 
seguram,ente habrá tenido en cuenta 
el autor del proyecto. 

Convion(3 tenor mity en cuenta la 
ipiración autonomista y radical, de 

fíf^OT^^ofilicias^ cierto particularis­
mo mas ójtoenos avanzado y sujeto á 
ex-ageraciones, quo genéricamente se 
cíongce ca¡i ol nombre de i*egionalismo. 

ytoÉi pai'tidarios de esas ideas, han de 
encontrar mezquina y débil Ja obra 
t}eso©Rti"»lizadora. 

j ^ r a e l gobierno debe tenor on cuen­
ta, que no legisla para una región, sino 
p»ra Espái&a entera, procurando no de­
jarse inflriir por las exigencias de inte­
reses determinados y haciendo una re­
forma i^mplia, y conforme con las aspi­
raciones do todas las provincias espa­
ñolas. 

UlIiTIPiEIMilO 
J<lst%fliépswe-»ociológic», per C. Bernaldo 
ie Quiéét ^ J. M. Llanas Aguüaniedo. 

IMto^ en 8° mayor 4 pesetas. 

No sé qyté escritor de nota pregun-
tatoiil'"'^" acnnfyniadn. no hace mucho, 
^t^ákaeríael porvenir de las letras es-
pafiolaB en cuanto dejasen este valle de 
lágriiiias los viejos moxos que, con arres­
tos .projjips de la gente joven, mantie-
jven enhiesto «1 pabellón de la nacional 

li teratura. Sea quien fuere el pesimista 
de referencia (que su nombre no impor­
ta poco ni mucho j)ara lo que voy á 
decir), el caso es que cada dia un nuevo 
escritor con un nuevo libro viene á 
alborozarnos y á convencer al crítico 
de autos, á quien podríamos llamar Ve-
remundo, do que aun hay patria... 

Ahora les toca el turno á dos jóve­
nes publicistas Bernaldo de Quírós y 
Llanas Aguilaniedo, quienes se lanzan 
á la palestra á demostrarles á los pesi­
mistas que en España si no se lee, no 
68 porque no se escribe, ni porque fal­
ten buenos escritores, antes por lo fas­
tidioso que resulta poner mano en ol 
bolsillo y aflojar algunas x^esetas... 

La mala vida en Madrid, que pone al 
descubierto no pocas llagas sociales y 
facilita, por ende, la aplicación del cau­
terio, no ha merecido de los grandes 
periódicos que dedican dos y tres co­
lumnas á reseñar el crimen de mtda, 
toda la atención á que es acreedora. 

Es natural: las declaraciones de Sil-
vela; el veraneo de los ministros; las 
reforraas que no reforman nada, ab­
sorben la atención do la prensa, que 
sale del paso con lin «hablaremos con 
más extensión de tan importante li­
bro.» Y con efecto... no hablan. 

El libro de Qairós y Aguilaniedo, no 
iucea en las turbias agnas de la mala 
vida: rozando la superficie, recojo y cla­
sifica los detri tus de la sociedad que á 
la superficie salen y anotando las cau-. 
sasal par de los efectos, deja entrever 
la fácil aplicación del remedio, no espe­
cificándolos uno á uno como sucede en 
muchas obras de curanderos sociales, 
que sueñan y desean que sueñe todo el 
mundo. 

La enibriologia, hermoso capítulo, 
donde se apuntan con gran lucidez los 
senderos por donde viene á la vida pu 
Mica el golfo, y ' es acabada fotografía 
psicológica de la tan traída y llevada 
en lenguas excrecencia social, es digna 
de un Salillas; ¡es admirable, así como 
«Los abandonados», «Los inadaptables» 

~y «Los caídos» donde se acaba y com­
pleta el estudio del golfo. No cabe pe­
dir más en exactitud y clara espresión 
del pensamiento. 

Los deücuenies, estudiados on sus di­
ferentes tipos de ladrones, guapos, to-
mádorés,falsificadores y estafadores;sus 
orígenes, hallados entre los hijos de la 
mala vida, la infancia abandonada,, los 
porvértidos j las estirpes vagabunáaa, 
son acabados modelos en su clase y de­
jan en e i alma junto á la amargura de 
nuestra inacción'presente para atajar 
el mal, el consuelo de que los sabios, 
los pensadores, mostrándonos con s u r e -
pugaante desnudez lo que tenemos á 
la vista y no vemos, imxiulsaii á los quo 
pueden obrar á detener al hombre hon-
rado'en el punto en que se confunde 
Cou el'delincuonte, extirpando tocias ó 
casi todas las causas- originarias de tal 
evolución y las que fecundan en los ce­
rebros juveniles los gérmenes del cri­
men. ' _ 

El estudio acerca de la prostitución, 
espanta de ]3uro real. La estadística de 
los ángeles caídos^ ]}on<i pavor.y los de­
talles do los actos on quo la bestia hu­
mana cae ha.sta lo liltimo do la abyec­
ción, horrorizan y revuelven éF e-stó-
mago. 

La inversión sexual, el uranismo, el 
tribadismo y las porver.siones sexualas, 
documentados, como luego se dice, apa­
recen en el l ibrota les como son, y ari-o-
jan al rostro los ]3estilentes olores de 
las cloacas donde el vicio se revuelca, y 
ensucia cuanto se le,aproxima. 

A los meticulosos, á quienes creeíi 
que con algodón en las narices y per­
fumes que contrarresten los malos olo­
res, pueden tolerax"se las deformacio­
nes de la sociedad, tal vez parezcan 
sobrado fuertes, naturalistas, (¡horror!) 
tales estudios; al hombre de ciencia 
que vá derecho á la llaga rexragnante 
para salvar todo el cuerpo, le jiarece-
rán excelentes, inmejorables los estu­
dios de Quiros y Llanas, publicistas tan 
modestos como notables. 

Sigue en óx'den un completo y deto-
uído^^trabajo sobre «La mendicidad» 
veríladera joya psico-sociológica; y co­
mo resumen do la obra, viene á conti­
nuación una serie de reflexiones prác­
ticas, (no teorías de curandero social), 
en la que se marca el sendero por don­
de so llega á la elevación de la vida; -sir­
viendo de espoliques á los autores, 
viandantes de las arteri&sdel Progreso, 
los grandes directores de la humani­
dad, los sabios, los fuertes, los justos. 

Lean^ lean La maifx vida IQS llorones 

de las grandezas intelectuales de Espa­
ña y digan, con la mano sobre el cora­
zón, si la gente moza no sirVe más qué 
de adorno en los salones y de obstácu­
lo á la gente vieja trabajadora... 

jflugusio Vivar». 

RAPID 
Aquí no ha pasado nada. ¿Se acuerdan 

Vds. de aquella averia que inuülixó al 
*• Carlos V» y por la que fueron sumaria­
dos el capitán y los maquinistas de la tan 
terrible cascara de nuez}. Pues t^do aque 
lio debió de ser una de esas bromas pesa­
das con que los picaros periodistas se hur­
lan del pasmarote Juan del Fiieblo; por­
que han sido abswitos por obra de varón 
y no milagrosamente el capitán y los ma­
quinistas sumariados, demostrándose con 
eso que el único culpable de la>i averias (si 
las hubo, que no debió de haberlas) es el 
pobre «Garlos V» que, en castigo de ha-
hei les dado un disgusto tan enorme á sus 
tripulantes, debía ser condenado á... con­
servarse en alcohol, al mismo tiemps que 
se ascendía á los pobres tripidaiites, lim­
pios de todo pecado original... marítimo. 
«La mitad de los barcos que se iñerden— 
se deben de perder ^—escribiría ahora el 
maestro Blasco, convencido de que, así co­
mo nadie se muere hasta que Dios quiere, 
los barcos se inutilizan cuando el hombre 
no quiere y al Supremo Hacedor se le an­
toja. ¿Murmuraciones'^ ¿Quejas'?... \Pam-
plinas! Demos gracias á la Providencia, 
porque qtiitando culpables de eiimedio, aun 
. nos deja buques que FC estropeen en cuanto 
salen del puerto. ¿Qué más alegría^—A. V. 

Aprestos bélico 5 
No les quepa á Vas. duda alguna, 

según todos los síntomas que se obser-
viin se va á armar la gorda. Por lo mo­
nos jDareco ser. 

Coje uno los x)ei'iódicos- nacionales y 
extranjei'os y so caen do la mano. Lea 
uno: Gran revista naval de las fuerzas 
rusas, ej?. Duntiuerquo. Alarde de bu­
ques de guerra en Kiel. Ordenes ter­
minantes para que la escuadra francesa 
del Mediterráneo so disponga á zarpar 
al i^rimer llamami«nto con runibo á 

:-Tnrquía. Gran exposición do moñas y 
banderillas con seis de Veragua en 
Bilbao y San Sebastián. 

¡Oh! ¿Qué A''a á ser de-nosotros? ¿Para 
qué, estas demostraciones de jioderío 
sobre ol líquido elemento? 

Los aficionados a l a s cabalas diplo­
máticas y-á las charadas de cancillería 
se descj;isrn^ii,liaciendp camel<mcia.s é 
intrinuírtás, cómo diría Melitón Gonzá­
lez, para adivinar ou que xjaa'aráu las 
cortesías del .Q^ar , los discursos de 
Guillermo, las digestiones ríe Loubet, 
los arranques de Eduardo V I Í y las 
temeridades del ünqao á l.iordo del 
* Temerario». 

Las-potencias ouropeas "sé preparan 
á colebx'ar; rodeadas do instrumentos 
do guerra y desolación, la fiesta do la 
paz universal, estrechados en' cariñoso 
y fraternal abrazo todos los Soberanos, 
mientra los boers entonan por sus.cam­
piñas desvastadas el himno'de su inde­
pendencia heroica y los chinos lloran 
en las márgenes de los ríos ensangren­
tados y en las ciudades desiertas los 
crinienes perprotados en ellos., 

Y vamos progresando. .Lord. Kicli-
tenner prometiendo dejar sin camisa á 
los bravos"-trasvaalenses, Weyler ins 
peccionando nuestras fortalezas y Ve­
ragua organizando nuestras escuadras, 
son una buena prueba de ello. 

Y Silvela empeñado en hacer bueno 
aquello, de que África empieza en los 
Pirineos, y en azuzar á nuestros caadi-
llos para conquistar lauros en el, impe­
rio mongrebino, como si estuviéramos 
en tiempo de García de Paredes. 

Paredes son lo que nos quedan, que 
Garcías ya se van agotando. Como no 
quede alguno en las oficinas de cual­
quier ministex'io.... 

Hay qixien asegux'a que todas estas 
cosas quo suceden son preámbulos pai-a 
entablar la gx-an guerra eux'opoa, en 
cuya hecatombe llevaremos los hijos 
de Ibex-ia la peor par te . 

Valor se necesita para decir tan 
magna simplicidad; ni Romero Ro­
bledo. 

Quo nos puede importar á nosotros 
que se rompan el bautismo por ahí 
fuera. ¡Ojalá ixo queden narices extran-^ 
jeras! 

Niño maltratado 
Con este título publica un suelto 

nuestro colega «El Obx-ero Moderno», 
que x)or la gi'avedad que entraña y la 
inexactitud que refiere exige cum^olida 
rectificación, ]raes no es justo ni razo­
nable hacer cargos á quien no los me-
x'ece, ni que se ponga en duda el pro­
ceder de dignos funcionarios. 

Aye r mañana se nos presentó en 
nuesti-a redacción, la denuncia de que 
un niño de cuatro años, .asilado de la 
casa de Misericordia, había recibido en 
este benéfico establecimiento tan exa­
gerado castigo, que su cuerjio presen­
taba señales evidentes de haber sido 
maltratado con un jialo. 

Vimos al niño que se llama Manuel 
y efectivamente en algunas partes de 
su cuerpecito tenía algLxnos cardenales 
y ax-añazos, nos pex'sonamos con él en 
la Dirección de la Casa de Misericor­
dia, en donde se px'ocedió Xior orden del 
Director y en presencia nuestra á la ave­
riguación de los hechos quo se denun­
ciaban y x-esultó ser simplemente que 
otro asilado le había caixsado en riña 
las lesiones que x^resentaba el x>6queño. 

Es por tanto falso y desprovisto de 
fundamento lo que dice el refexñdo co­
lega y lo podemos desmentir porque 
nos consta, lo que hemos relatado, de 
cieixcia y prox)ia, y jJor haber investi­
gado x^ersonalmente lo que se nos de­
nunciaba. 

Conste así, y conste también, qtxe el 
Director del centro benéfico nuestro 
estimado amigo D. Adolfo Balboa to­
mó en el px'imer momento de enterarse 
de lo sucedido las medidas jnás oportu-
Jias y enérgicas para la dexiixración de 
las sux)uestas culpas, habiendo ordena­
do que al asilado que causó las lesiones 
al niño Manuel, se le impanga un rigix-
roso cox-roctivo. 

No hay por tanto en el hecho ex-
Xiuesto, nada de lo que creo «El Obrero 
Modex'no» y no es lógico ni racional 
que X5or ixna simple riña de chiquillos, 
sin imx)ortancia, se ahixeqixo la voz cam­
panudamente y se xii'asum'a de regene­
radores. 

JYuesfra palonjifa 
, No quería qixedax'nxe sin saber qué 
Xionsaba Cascaruja de varias' cuestiones 
quo me escarabajean en el pensamiento 
y fui á visitarle, deseoso de qixe x)usie-
ra en juego ^yarü, mí sus x^i'odigíssas 
axjtitndes oratorias, su dialéctica admi-
rabié 'y sobre todo, que me x'ormitiese 
admirar osa su boca que se x^aroce á las 
dos x^oñas foroce.-i x̂ or donde so escapan 
algunos títeres y os xmerta abierta al 
sentido común que x̂ or allí mana en 
corriente clara, límpida y serena... (1) 

Al verme cambió el color terroso de 
su cara pox- un tonillo verdinegro quo 
recordaba el dé la corteza de las san­
días; y x^oniéndoso on pié violentamen­
te qixiso tom;ir las de Villadiogo. 
— C a l m a , calma, amigo Cascaruja. 

No vengo x ^ r l o d e la denuncia aque­
lla. 

—¡Y yo qTiO creía que vino V. para 
dax'ine excusas!... 

—No conozco más excusas que. las de 
fresa qixe venden en Ax'anjuez. Además 
que ¡eu buenas manos está el x^andex'o! 

Así aprenderás pax-a meterte otx-a vez 
donde no debes. 

—Entonces ¿á qixé vienes, x^alomita? 
—A que hablemos de las fiestas. 

¿Qué sabes.de los coros Clavó? 
—Que son 400 hombres y se x)onen 

en fila, canta que te canta, hasta car-
tar en catalán... seis mil pesetas. 

—Digo que si vienen ó no vienen 
—Puedes decir que vienen, á pesai* 

de cuanto en contraxúo se dice. 
—¿Y qué sabes tú dé esos cox-os? 
—Quo cantan. 
—¿Y qué más? 
—Que luego siguen cantando. 
—Pues no es mucho saber. 
—El Trucha me dijo que soix cosa 

buena y yo espero á que vengan para 
saber que es eso. Ya ves tú; si desper­
dicio la ocasión presente mé quedo sin 
satisfacer el capricho, porque yo no 
nxe gasto dos x^esotas x^ara ir á oírlos en 
otra-xpobiíición. 

—¿Y Gs verdad quo la caja de la ca­
sa de la Glóx'ieta séntxx-á los efectos de 
la veixida de esas masas corales! 

—Eso sox'ía dejarnos con las manos 
en la masa. Yo crooxjixe no nos costará 

una perra, porqxie si Murcia no respon­
de y hay déficit... ¿no se dice así?... tam­
poco pagamoe. 

—Es clax'o, donde no hay harina to­
do es mohína. 

—Tú comprendes, palomita, que es­
tando los faroles de nuestras calles sin 
cristales y las calles sucias, vá á gas­
tar la casa de la Glorieta el dioe.ro .«íx 
músicas? 

¡Déjanos de músicas!... 
—Hombro, hombre, ¿pues no vamos 

tener música todas las noches en la 
Qloxúeta? 

-—Esas resultan casi de baldo ¡Ah!... 
¿No has visto lo que están haciendo 
allí? 

—¿Los templetes de la música? 
— -Hechos á gusto mío. Uxia cosa lin­

dísima. Un templete árabe con techuin-
bx"e de X)agoda egipcia. 

—¡Zapateta! 
, —Y x^ara quo la ilusión fuex*a mayor 

creí oportuno vestir á; los músicos de. 
ta l modo que pareciex-an odaliscas y 
mandax'ines, pero el Trucha s» opuso 
diciendo que aquí no hay otx-os manda­
rines que él y el Maniso y que yo no 
añadiría ese nuevo disparate á los mu­
chos que he cometido. 

—¿Y qué hiciste? 
—Un disparate, como siempre. Ca­

llarme. Palomita, créelo, que me voy 
muy disgustado. 

—Por qué. Cascaruja de mi vida? 
—Porque yo pensaba que en esta fe­

ria la gente, á falta de cosa mejor, po­
dría divertirse en las x'ifas ¡y me he lu­
cido! 

—¡Caramba! ¿Por qué? 
—Porque el Pondo se ha empeñado 

0X1 fastidiarme. ¿Pienso yo un dispara­
te? Pues el Powcío llama al pan,pan y al 
vino, vino y al disx^arate, dispax'ate. 
Por eso dice que no hay rifas v^ cosa 
que lo valga, y el que qixiera di­
vertirse lo haga en el monte... de la 
Fuensanta. 

—¿Y tú qué xnensas hacer? 
—¡Hombre! Cómo pensar iio pienso 

nunca;'pex'o el Trucha XIVÍQ QS, mi Men­
tor me dice qxxe adox^te texnperamentós 
de energxa y plantee un dilema: ó hay 
r i faó rifamos: renuncio ^ i cargo «n 
seguida. " ' v-; .:, 

—¿Renunciax-ás tú? 
—Hombro, G\ Abuelo no es x>artida-

rio de taix extrema resolución, pero 
tan harto estoy de que conmigo no se 
cxxento x^ara nada, que acaso ceda á lo s 
consejos del Trucha! ,, -

—¿Y dará bxien resultado la estx-ata* 
goma? 

—Qui¿ág; yo juzgo x̂ or lo ocuxTÍdo 
cuando dimitieron Bruno y el Maestra 
de los pastóles... 

—¿vSabes una cosa?... ¡Qxxe en cxxan~ 
to se enteren por ahí de eso que V. di­
ce, muchos aconsejax'án al Pondo que 
no ceda. 

—¡Qué guasona éx'os, x^alomita!.. 
—Si, Cascaruja; pero vale más ser 

guasón hoy dia que tonto de capirote. 
Ea, adiós. ¡Y que tomes fuex'zas para el 
siglo que viene, cuando te decidas á 
ponerte furioso y renuixciar el cai'go!/. 
¡Renunciai'!.. 
ileza?... 

¿Será verdad tantíx be* 

(i) Ha^o c-ítos clogloa de Cascaruja porq:i«, COPA r a r a ca 
é!, uie p jiic iiiieiiA c a r a . Conste asi, 

Xa 
fV 

Los cantívos espafioles 
¿ H A B R Á H U L B ? 

Desde Táixger comunican á «El Li-
bei'al» do Madrid intex-esantes noticias 
acerca de la situación de los dos cauti­
vos esxmñoles. 

Tanto la joven como el muchacho se 
encxientran vivos y no mal tratados. 
El muchacho lo tiene un moro rico que 
le ha bocho convertirse al islamismo, 
con todas las ceremonias de rigor, in­
cluso la circuncisión. 

Respecto al estado de las negocia-
cionea es el siguiente: 

Nuestx'o ministro, Sr. Ojeda, formu­
ló en tiempo oportuno, uixa enérgica 
reclamación, exigiendo al Gobierno el 
rescate y una indemnización de 100 
pesetas diarias, á contar desjde el 12 de 
Mayo, fecha de la desaparicfón. de los 
españoles. El rescate debía efectuarse 
en el jilazo de tx-es meses. 

Tex'minado éste el 12 de Agosto sin 
que se hxxbiese conseguido nada, el se­
ñor Ojedo reitex'ó six reclamación, ele­
vando á 1.000 duros diarios la ind^ja-


